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		CAPÍTULO 1


		SAVANNAH Williams se puso de costado y se echó la sábana por la cabeza. El sol iluminaba el dormitorio, pero no estaba lista para levantarse. Tras un viaje infernal y haberse levantado de madrugada en la Costa Oeste, había llegado a Nueva York pasada la medianoche.

		El piso estaba en silencio. Su hermana estaba fuera, trabajando. Intentó volver a dormir.

		El teléfono sonó con estridencia.

		–¡Ay! –se levantó y fue al salón, rezongando–. Más vale que merezca la pena –dijo, cortante.

		–Buenos días, Savannah. Soy Stephanie. ¿Has tenido un buen viaje? –su voz sonó alegre.

		–El crucero estuvo bien, pero nevó dos días. Así que nada de relajarme en cubierta mientras los niños dormían la siesta. Los niños de los Lightower distan de ser los angelitos que decían sus padres. ¡Menudos bichos! Nunca he estado tan agradecida de acabar un contrato. El viaje de vuelta ha sido horrible, vuelo tras vuelo. De Alaska a Los Ángeles, a Dallas y de allí a Chicago, Boston y por fin Nueva York, ¡a las dos de la mañana! –acabó casi gritando. Al otro lado de la línea Stephanie se reía–. Estoy muerta –gruñó.

		–Pobrecita. Puedes volver a dormir dentro de un minuto. Tienes un nuevo contrato; el cliente ha pospuesto el viaje para que estuvieras disponible. Tu especialidad: una adolescente. Los padres están divorciados y la madre tiene la custodia. Pero la chica pasará el verano con su padre. Supongo que la experiencia podría servir para reforzar los vínculos entre ellos.

		–¿Qué experiencia? –preguntó Savannah, irritada. Se estaba despejando y quería descansar y divertirse antes de aceptar otro trabajo de Niñeras para Vacaciones.

		–Senderismo y acampada en Sierra Nevada, en California –contestó Stephanie.

		Savannah miró por la ventana del apartamento que compartía con su hermana, Stacey. Podía cambiar la vista de ese trocito del río Hudson, rodeado de cristal, cemento y contaminación, por montañas interminables bajo el cielo azul. Pero ¿ir de mochilera?

		–¿Cómo es que Stacey acaba tomando el sol en una playa mediterránea y a mí me toca cargar con una mochila y recorrer sendas en las que ni siquiera habrá agua corriente?

		–Cuestión de suerte. Además, eres nuestra experta en adolescentes problemáticos.

		–Oh, qué alegría. ¿Cuándo nos conocemos?

		La regla número uno de Niñeras para Vacaciones era que ambas partes tenían que acceder al contrato, para garantizar que la relación fuera armoniosa. Sin embargo, la regla había fracasado con los Lightower; por su buen comportamiento en la reunión inicial nadie habría imaginado que los niños eran unos monstruitos y le quitarían mucho encanto al crucero.

		–El viernes. Si todo va bien, saldrás la semana que viene y estarás fuera tres semanas.

		–¿Cuántos años tiene la niña?

		Savannah, licenciada en Educación, se había especializado en Comportamiento Adolescente. Se le daban bien los adolescentes que pasaban por la típica fase de obstinación y rebeldía.

		–Catorce. Vive aquí, en Nueva York.

		Savannah oyó crujido de papeles. Stephanie estaba consultando sus notas. Se sentó en el sofá.

		–No me des datos. Pasaré después a mirar el expediente. ¿Hay algo más que deba saber?

		–¿Tienes botas de montaña?

		–Claro, ¿recuerdas mi viaje a los Adirondack el año pasado? Una gloriosa semana trampeando por el bosque y disfrutando de los colores otoñales. Las que compré están muy bien. ¿Qué tiempo hace en Sierra Nevada en junio?

		–Consulta la previsión estatal. Confirmaré que estarás allí el viernes a las once. Ah, y… Savannah –Stephanie titubeó.

		–¿Qué? –Savannah se puso en alerta.

		–El padre es Declan Murdock.

		Savannah frunció el ceño. Sin duda, Stephanie contenía la respiración tras dejar caer esa bomba.

		–No iré –dijo. Hacía siete años que no veía a Declan Murdock. Siete años intentando olvidar al hombre al que había querido con la fresca y viva esperanza del primer amor. Y que la había dejado sin ninguna consideración.

		–Se ha interesado por ti específicamente.

		–Es difícil creerlo –y además, era como si le retorciera un cuchillo en el corazón.

		Jacey había sido la razón de que él la dejara. Y ahora quería que la cuidara en vacaciones. ¿Y la madre de Jacey? ¿Habían vuelto a divorciarse?

		–¿Por qué ir de acampada a la montaña? ¿Por qué no se queda en Nueva York mientras tenga a Jacey? Podrían ir a espectáculos, visitar museos o ir a la playa. Reforzar vínculos en la ciudad.

		–No pregunto a los clientes por qué hacen las cosas. El viernes por la mañana en su oficina. Creo que sabes dónde está –Stephanie colgó sin darle tiempo a decir una palabra más.

		–¿Para esto me despierta? –bramó Savannah.

		Declan Murdock. Llevaba años sin verlo y hacía tiempo que no pensaba en él… meses tal vez. Le habría gustado poder decir que lo había olvidado tan rápidamente como él la había olvidado a ella. Pero le había dolido muchísimo la ruptura. Ella ya soñaba con la boda cuando él se enteró de que tenía una hija cuya existencia había desconocido y volvió con su exesposa.

		Durante mucho tiempo había revivido cada segundo de aquella última reunión, preguntándose si podría haber habido otro desenlace.

		–Agua pasada no mueve molino –farfulló, y fue a preparar café. Ya no dormiría. Se preguntó si Stephanie realmente creía que iba a aceptar pasar tres semanas sola con Declan y su hija–. Es como pedirme que me clave un puñal.

		Declan estaba divorciado. ¿Qué había sido de su empeño por salvar su matrimonio por el bien de la hija que acababa de descubrir?

		Nadie la culparía por rechazar un trabajo con el hombre que le había roto el corazón.

		Con una taza de café en la mano, volvió al sofá. Se preguntó si él habría envejecido mucho. Sabía que su cadena de material deportivo tenía mucho éxito. Había triunfado.

		A su pesar, sentía curiosidad. ¿Arruinaría su paz mental verlo de nuevo? Los sentimientos que había tenido por él hacía siete años se habían evaporado. Era mucho más cínica y cuidadosa respecto a las intenciones de los hombres.

		Declan había desechado su amor cuando Margo reapareció, años después del divorcio, para decirle que tenía una hija. Tras hacerse las pruebas de paternidad, él había decidido volver a casarse con la madre de Jacey para formar una unidad familiar estable.

		Y había decidido olvidar a la universitaria que lo adoraba. Olvidar los planes y sueños que compartían. Después de que le diera la noticia, Savannah le deseó lo mejor y salió de la cafetería, sin derramar ni una lágrima hasta que llegó a casa.

		¿Qué había pasado con esos planes para que, de repente, él reapareciera en su vida?

		La curiosidad ganó la partida. Iría a la entrevista. Estaba segura de que no firmaría el contrato, pero la reputación de Niñeras para Vacaciones estaba en juego. No quería que Declan hablara mal de la empresa porque ella se había dejado llevar por sentimientos personales.

		–¡Sentimientos que murieron hace siete años! –exclamó–. Te he olvidado del todo, Declan Murdock.

		El viernes, Savannah se vistió cuidadosamente. Ya no era la universitaria que salía con un hombre de negocios. Se puso un conjunto atractivo y se peinó el pelo corto de punta, como le gustaba. Quería que su imagen ofreciera un equilibrio entre la de mujer de negocios de éxito y la de niñera eficaz. Los pantalones azul marino, la blusa blanca y el pañuelo vistoso conseguían el objetivo.

		Stacey y ella habían triunfado. Su empresa era próspera. En su último año de facultad Savannah se había matriculado en el curso Emprendedores sin Medios, impartido por Declan Murdock, el creador de una empresa de material deportivo. Ella había bebido sus palabras; al principio para aprender, después para saber más de él. Cuando la había invitado a salir, había aceptado. La normativa prohibía las relaciones entre profesores y alumnos pero él, conferenciante invitado, no formaba parte de la plantilla de la facultad.

		Declan, pocos años mayor que ella, había azuzado su imaginación y entusiasmo para crear el modelo de empresa de Niñeras para Vacaciones. Las conversaciones profesionales dieron paso a las personales y en Navidad ya estaba enamorada de él. Habían hablado de hacer surf en la costa de Maine, se habían divertido jugando al béisbol y patinando juntos en Central Park. Cuando hacía mal tiempo visitaban museos y galerías de arte.

		Savannah sacudió la cabeza. Era una mujer de negocios. Lo vería, rechazaría el contrato y punto.

		Dio la dirección de las oficinas centrales de Deportes Murdock al taxista. Conocía bien el lugar porque se habían visto allí muchas tardes. A su pesar, los recuerdos la asaltaban.

		Al menos tenía un pequeño consuelo: ya no era una tontuela enamorada que lloraba por un hombre que se había casado con una mujer a la que no amaba por el bien de una hija de siete años a la que no conocía.

		Con suerte, él haría o diría algo imperdonable en la entrevista y podría rechazar el contrato sin más. Pero era improbable. La verdad era que no necesitaba razones para rechazarlo, pero Niñeras para Vacaciones prosperaba gracias a las referencias. Y él se movía en ambientes selectos que podían proporcionarles mucha clientela.

		Tres semanas eran solo veintiún días. Tal vez no fuera tan malo.

		Lo primero que notó Savannah al entrar en el edificio fueron las reformas. La zona de recepción era más amplia y moderna, la imagen perfecta de una empresa de éxito. «Haz que el público crea que tienes mucho éxito y lo tendrás », había sido uno de los axiomas de Declan. Aunque le hubiera roto el corazón, en su clase había aprendido sólidas técnicas de negocio.

		Por ejemplo, la dirección de la sede de Niñeras para Vacaciones causaba muy buena impresión a los clientes. Aunque a veces pensaba que pagaban un alquiler desorbitado por las diminutas oficinas, atraían a clientela que exigía lo mejor.

		Savannah dio su nombre a la recepcionista, que le pidió que esperara. Esa mañana había ido a la oficina a leer el expediente y Stephanie le había dicho que no había ninguna otra niñera disponible. Y mantener la reputación de Niñeras para Vacaciones era lo más importante.

		La idea de proporcionar niñeras temporales para cuidar de los niños mientras la familia estaba de vacaciones había resultado muy popular. Savannah y Stacey habían creado la empresa por su deseo de viajar y ver mundo. Como no tenían dinero para hacerlo, habían encontrado la forma de viajar a costa de otros.

		Tras licenciarse en Educación y hacer varios cursillos empresariales, Savannah puso el negocio en marcha. Pronto tuvieron más solicitudes de las que Stacey y ella podían atender, así que contrataron a Stephanie como administradora. Después, habían ido entrevistando y contratando a niñeras de la prestigiosa Escuela de Niñeras de la Señorita Pritchard. Tenían a doce en plantilla, y todas ocupadas a tiempo completo en verano.

		Para garantizar que las niñeras no tuvieran que pasar semanas con niños o padres insoportables, la entrevista permitía tanto al cliente potencial como a la niñera rechazar el contrato. Solo había habido un puñado de casos de esos, y le dolía pensar que, quizá, iba a ser responsable del siguiente.

		–El señor Murdock la verá ahora –dijo la recepcionista, levantándose y yendo al pasillo de la izquierda. Su aspecto tonificado y saludable parecía testimonio de las bondades del ejercicio; una buena imagen para Deportes Murdock.

		Savannah deseó poder revisar su maquillaje y peinado. Tenía que estar inmaculada y elegante. Deseó que Declan no recordara la ropa que había llevado en la facultad. En su casa siempre había escaseado el dinero. Pero eso había cambiado a los seis meses de crear el negocio. Tanto ella como su hermana podían permitirse ropa cara, maquillaje de marca y las mejores peluquerías. Savannah llevaba el pelo corto y de punta, le gustaba así y a los chavales también. Era fácil de peinar y, si pasaba mucho tiempo al sol, se aclaraba hasta parecer casi blanco. Un contraste perfecto con su piel bronceada.

		La recepcionista la dejó en manos de una secretaria que la llevó a la oficina de Declan, en la esquina trasera del almacén transformado en oficinas. El moderno mobiliario en cromo, cuero y madera noble era indicativo de un gran éxito.

		–Savannah –dijo él, al verla. Estaba de pie tras el escritorio, escrutándola.

		Savannah se quedó sin aliento. Él no había cambiado. Había olvidado lo alto que era. Ella medía un metro sesenta y dos, pero Declan pasaba del metro ochenta. Musculoso y en forma, no parecía ni un día más viejo. Seguía teniendo el pelo oscuro, sin una cana, y clavaba en ella sus ojos marrón chocolate. Durante un instante se quedó tan muda como aquella universitaria enamorada. Casi deseó que estuviera calvo y barrigón.

		–Hola, Declan –su voz sonó firme. Lo trataría como a cualquier otro cliente en potencia.

		–Connie, café para dos –le dijo él a su secretaria. Miró a Savannah interrogante–. ¿Sí?

		–Gracias, sí –aceptó. Compartían la pasión por el café fuerte y su último encuentro había sido en una cafetería. Tal vez para evitar que ella le montara una escena en público.

		–Gracias por venir. Esto es algo incómodo.

		–Necesitas una niñera profesional para un viaje. A eso se dedica mi empresa. El pasado, pasado está, Declan.

		Se sentaron. Ella deseó que la entrevista lo incomodara muchísimo. No iba a ponérselo fácil.

		–¿Sigues dando conferencias en la facultad? –preguntó, tras un largo silencio.

		–No tengo tiempo. La empresa creció más rápido de lo que esperaba. Vamos a expandirnos por todo el país. Estoy explorando la posibilidad de abrir tiendas exclusivas en algunos complejos vacacionales, esa es la razón del viaje. Será una combinación de negocios y placer. Quiero pasar un par de días visitando la nueva fábrica de San Francisco. Luego iremos a la montaña a probar equipo deportivo. Y, después, a un complejo que quiere abrir una boutique de equipo deportivo adecuado para la zona.

		Ella lo escuchó con expresión impasible. Estaba allí para obtener datos sobre el trabajo que le proponía. Él hizo una pausa y carraspeó. Savannah deseó que estuviera tan nervioso como ella y que se arrepintiera con toda su alma de haberla dejado por Margo, hija o no hija.

		–He oído que tu empresa va bien.

		Ella asintió.

		–No habría augurado posibilidades de expansión a ese tipo de negocio; me habría equivocado. Unos amigos míos contaron con una de vuestras niñeras en un viaje a Sudamérica el año pasado. Los Spencer.

		–Fue Stacey, creo. Visitaron Machu Picchu.

		–Así es. Recomiendan tu agencia a todo el mundo. Y como muchos de los que nos movemos en ese círculo tenemos hijos, prestamos atención.

		En ese momento llegó Connie con una bandeja con café, azúcar, leche y dos tazas. Aceptó el agradecimiento de Declan con una sonrisa y salió, cerrando la puerta a su espalda.

		–Cuéntame cómo funciona el asunto.

		–¿No te lo explicó Stephanie? –se sorprendió Savannah. Lo habitual era que informase a los clientes de tarifas, límites, expectativas… todo.

		–Básicamente, me quedé con la idea de que teníamos que encajar. Yo ya sabía que tú encajarías, ¿qué quieres saber de Jacey?

		–Necesito conocer a tu hija –dijo Savannah. Él había estado divorciado cuando lo conoció y, según el informe, volvía a estarlo. ¿Qué había ocurrido en su segundo intento? ¿Habría abandonado a Margo como le había hecho a ella?

		–Jacey estará conmigo todo el verano. Si vienes a casa mañana, podrás conocerla. Quiero volar a San Francisco el lunes. No sé qué haré si no os caéis bien. He oído que tu especialidad es tratar con adolescentes.

		–Has oído bien. ¿Es problemática?

		–Apenas la veo. Pasará conmigo todo el verano y no sé bien qué hacer con ella.

		A Savannah le sorprendió que no viera a su hija cuando había vuelto a casarse para ofrecerle un entorno familiar. ¿Qué había ocurrido?

		–¿A qué hora voy? –la dirección estaba en el informe. Era una buena zona, pero no exclusiva. Cercana al trabajo y al centro de Manhattan.

		–¿Te parece alrededor de las diez?

		Savannah titubeó un momento, al comprender que estaba planteándose aceptar el contrato. No había esperado sentirse tan atraída por él. Habían sido amantes y le resultaba incómodo estar frente a él tratándolo como a un cliente más. Ignorando el pasado y controlando el deseo de exigirle que admitiera el gran error que había sido dejarla.

		–Háblame del viaje –pidió, para darse tiempo. Una parte de ella quería saber cómo era él en la actualidad, y otra parte quería salir de allí corriendo.

		–Estaremos un par de días en San Francisco y luego iremos a Sierra Nevada. Pasaremos unos días recorriendo parte de la ruta Pacific Crest para probar una nueva tienda y material de acampada. Quiero sacar a Jacey de Nueva York y a ella no le gusta nada la idea. La dulce niña que yo conocía ha desaparecido. Ahora siempre tiene un teléfono pegado al oído, lleva ropa inapropiada para su edad y suficiente maquillaje para atascar una cañería. Margo dice que es parte del proceso de crecer, pero no me gusta.

		Savannah no lo dijo, pero Jacey sonaba como una adolescente normal, si acaso algo exagerada. Eso era típico en hijos de padres divorciados que solían buscar atención, seguridad y amor.

		–Después pasaremos unos días en un complejo vacacional de la montaña. Es un sitio exclusivo, con todas las comodidades de un hotel de cinco estrellas –encogió los hombros–. Creo que el viaje será bueno para Jacey.

		–Si vas a estar con ella casi todo el tiempo, ¿por qué necesitas una niñera?

		–A veces no estaré, y es demasiado joven para dejarla sola en San Francisco o en el complejo. Durante la acampada sí estaremos los tres solos.

		–San Francisco es una de mis ciudades favoritas –murmuró Savannah, que no quería pensar en noches bajo las estrellas, silencios y besos en la oscuridad–. ¿Ha estado allí Jacey?

		–No. Y no muestra ningún entusiasmo cuando lo menciono. Espero que reaccione –hizo una pausa y estrechó los ojos–. Pero hay una cosita.

		El instinto de Savannah entró en situación de alerta. Se preguntó si Jacey era más problemática que una adolescente normal.

		–Yo… necesito que no comentes el pasado. Ella no tiene por qué saber que fuimos… –hizo una pausa como si buscara la palabra adecuada.

		Savannah lo miró atónita. No esperaba que dijera eso. Y lo último que ella haría sería comentar que la había dejado por otra.

		–Te aseguro que no comento mi vida privada con los clientes. Nunca le diría a tu hija… –nunca le diría que lo había amado con pasión. Ni que la había devastado cuando eligió a Jacey y a Margo.

		Tomó aire. No iba a dejarse llevar por los sentimientos del pasado. Aunque le sorprendía que siguiera atrayéndola como hombre, las cosas habían cambiado en siete años. Ella tenía una vida que adoraba, amigos y una ética de trabajo que le prohibía tener relaciones con sus clientes. Y no arriesgaría su corazón por segunda vez con un hombre que había despreciado su amor.

		–Di algo –musitó él–. ¿Aceptarás el trabajo?

		–¿Por qué yo? Seguro que podrías encontrar a otra profesional que os acompañara.

		–Según Stephanie, tienes mucha experiencia con adolescentes y se te dan bien. Necesito a alguien que ayude a Jacey. Le hace falta reforzar sus valores morales y…

		–Tengo que conocerla antes de tomar una decisión –dijo Savannah. Por lo visto, era válida para vigilar a su hija durante tres semanas, pero no lo había sido para convertirse en su madrastra.

		–Dale una oportunidad, Savannah. Lo que ocurrió no fue culpa suya.

		Ella miró los ojos marrones, temiendo volver a enamorarse de él. Pero se dijo que eso era imposible, no repetiría ese error.

		Durante tres semanas tendría que evitar que los recuerdos del pasado se mezclaran con el presente. Y tendría que ocuparse de la hija que Declan había tenido con otra mujer. No estaba segura de querer hacerlo. Era como echar zumo de limón en una herida abierta. Doloroso.

		–Nos veremos en tu casa mañana a las diez –dijo, dejando la taza. Tenía que pensar. O hablar con Stacey o Stephanie para conseguir un punto de vista imparcial. O hacer que le examinaran la cabeza por plantearse siquiera aceptar.

		–También tengo que hablarte de Margo.

		–¿Qué hay de ella? –Savannah no quería pensar en su esposa. Exesposa.

		–Nos divorciamos antes de que yo creara Deportes Murdock. Se fue de Nueva York, pero cuando volvió traía a Jacey. Yo quería hacer lo mejor para mi hija. Fue un error desde el principio, excepto por Jacey, que fue la luz de mi vida durante años. Pero desde el segundo divorcio la empresa ha crecido mucho y Margo me pide más dinero, quiere ser accionista. Y nunca accederé a eso –afirmó con voz seca.

		–Y utiliza a tu hija como arma –adivinó Savannah. Había tratado con otros padres divorciados y los había muy poco considerados.

		–Exacto. Pero este verano la tendré tres meses, y mi esperanza es forjar una relación parecida a la que teníamos hace unos años. Por eso quería empezar pasando un tiempo de acampada. Puede que, libre de influencias externas, se dé cuenta de lo que realmente importa en la vida.
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